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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Soledad  •   Srta.  Uliverri. 

Doña  Berta   Sra.  Vila. 

Asunción   Srta.  Contreras. 

Juan  Manuel ...    Sr.  Uliverri. 

Juanillo.     .  »  Porta. 

Lorenzo   »  Alcalá. 

Don  Facundo../.   »  Del  Toro. 

Zacarías   *  Delgado. 

ün  niño   Niño  Espinosa. 

Coro  de  mozas  y  mozos  del  pueblo. — Dos  guardias  civiles, 
acompañamiento  de  la  procesión  y  banda  de  música. 

La  acción  en  un  pueblo  de  Andalucía» —  Epoca  actual» 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración  á  todo  foro,  que  represénta  la  plaza  del  pueblo.  En 
segundo  término  izquierda,  una  casa,  y  en  el  tercero  del  mis- 
mo lado,  fachada  de  la  iglesia;  en  segundo  y  tercer  término 
derecha  otras  dos  casas,  todas  con  balcones  practicables;  de 
éstas  la  última  tendrá  también  una  ventana  baja  con  i  eja  . 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  SOLEDAD  y  JUANILLO  sen- 
tados á  la  puerta  del  segundo  término  derecha,  ocupados  en  ha 
cer  sogas  de  espartos.  ASUNCIÓN  en  el  balcón  del  tercer  tér_ 
mino  derecha,  hablando  con  ZACARÍAS,  que  estará  en  la  calle. 
El  CORO  de  mozos  y  mozas  del  pueblo  va  entrando  sucesiva- 
mente en  la  iglesia.  Se  oye  tocar  al  rosario. 

Zac.         ¡Ay,  Asunción  de  mi  vida! 

¿Me  quieres  mucho? 
Asünc.  Te  quiero. 

Zac.         ¿De  verdad,  cacho  de  gloria? 
Asünc.      Te  lo  juro. 
Zac.  No  te  creo. 

Asünc.       ¿Qué  dices? 
Zac.  Que  soy  muy  vivo, 

y  que  ya  me  han  dicho  eso. 

muchas  mujeres  y,  al  cabo, 

¡me  daban  cada  camelo!... 


Asunc.      Pues  yo  juro,  Zacarías, 

del  sol  por  esos  reflejos, 

que  he  de  idolatrarte  mientras 

haya  un  hálito  en  mi  pecho. 
Juani.       (a  Soledad.)  Er  sacristán  y  la  niña 

siempre  están  en  el  tilégrafo. 
Sol.  ¿Qué  te  importa?  ¿Te  hacen  daño? 

Juani.       A  mí,  denguno. 
Sol.  Pues  déjalos. 

Juani.       Dame  espartos. 

SOL.  Toma.  (Dándoselos.) 

Juani.  Vengan. 
Asunc.       ¡Qué  porvenir  tan  risueño 

nos  aguarda! 
Zac.  ¡Y  qué  paliza, 

si  vuelve  tu  padre! 
Asunc.  Temo 

que  regrese  pronto.  Ha  ido 

con  mi  madre  á  ver  al  médico. 
Zac         ¿Pero  porqué  me  odia  tanto? 
"Sunc.      Por  capricho.  ¡Es  lo  más  terco!... 
Zac.         (¡Y  lo  más  bruto!...) 
Asunc.  ¿Qué  dices? 

Zac.         Nada,  que  ..  me  voy  adentro, 

para  rezar  el  rosario. 

¿Me  quieres  mucho? 
Asunc.  Te  quiero. 

Zac         ¿Me  olvidarás? 
Asunc.  Ni  en  la  tumba. 

Zac.         ¿Serás  mía? 
Asunc.  O  del  convento. 

Zac.  ¡Gloria! 
A^nc.  ¿Tuno! 
Zac.  jNena! 
Asunc  ¡Tonto! 

ZAC.  Hasta  después.  (Tirándole  un  beso".) 

Asunc.  Hasta  luego.  (Se  retira  del 

balcón.  Zacarías  entra  en  la  iglesia.) 
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ESCENA  II 

SOLEDAD  y  JUANILLO 


JüANI. 

So.. 

JüANI. 


Sol. 

JüANI. 


Sol; 


JüANI. 

Sol. 

JüANI 

Sol. 

JüANI. 


¿Pero  tú  has  visto  dos  mieos 
mas  empalagosos  que  esos? 
¡Y  dale!  ¿A  ti  te  molestan? 
A  mí,  no.  Y  yo  á  él  lo  aprecio 
y  es  amigo;  pero  un  hombre 
debe  ser  algo  más  serio. 
Como  yo,  pongo  por  caso. 
Juan.  si.  tú  eres  un  muñeco 
sin  pelo  de  barba... 

Hermana, 
¿la  seriedá  está  en  los  pelos? 
La  seriedá  ha  de  tenerse 
en  el  alma  y  en  los  hechos. 
¿Juan  Manué,  no  es  otro  niño, 
como  quien  dice?  Y  yo  creo 
que  se  pone  donde  vaya 
er  primer  hombre.  Por  cierto, 
Soleá,  que  me  disgusta 
que  no  le  quieras. 

¿Y  pueo 
yo  remediarlo?  Me  consta 
que  él  es  honrao  y  es  bueno: 
me  quiere...  * 

¡Que  si  te  quiere!.  .. 

Y  con  too,  no  pueo  quererlo. 
¿Has  puesto  en  otro  tus  ojos? 
¿Amas  toa  vía  á  Lorenzo? 
Yo,  no. 

Pos  entonces,  tonta, 
hr»z  caso  de  mis  consejos: 
Juan  Manué  es  un  buen  muchacho 
que  te  conviene;  yo  creo 
que  pué  hacerte  mu  dichosa. 

Y  tu  hermano,  este  muñeco, 
te  aconseja  que  te  cases 

pa  tu  bien.  ¡Ah!  Por  supuesto, 
que  yo  sería  er  padrino. 
Digo,  si  s  rvo  sin  pelo. 
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ESCENA  III 

DICHOS,  DOÑA  BERTA  y  DON  FACUNDO  por  el  último 
término  izquierda. 

D.  Fac.     Ya  sabes  lo  que  dice  don  Canuto: 

que  bismuto,  bismuto  y  más  bismuto. 
D.a  Ber.     ¡Ya  me  he  enterado!  Mandaré  á  la  chica 

á  comprarlo,  al  momento,  á  la  botica. 
D.  Fac.     Y  que  traiga  á  ia  vez  ese. .  cerote 

para  el  grano  que  tengo  en  e)  cocote. 
Juani.       Ya  güerven  doña  Berta  y  don  Facundo; 

los  dos  bichos  más  raros  de  este  mundo. 
Sol.         Si  te  oyeran.  . 
D.  Fac.  Te  digo  y  te  repito 

que  no  quiero  pop  yerno  á  ese  chorlito 

con  sotana.  Daremos  nuestra  hija 

á  Juan  Manuel  ó  á  nadie:  que  ella  elija. 
D.a  Ber.     Pues  Zacarías  ha  de  ser  tu  yerno. 

que  quieras  ó  que  no. 
D.  Fac.  ¡Voto  al  infierno! 

D.a  Ber,     ¡Je^ús,  qué  genio!  ¡Si  esto  es  una  fiera! 
D.  Fac.     Miren  quién  habla,  y  es  ¡una  pantera! 
D.a  Ber.     ¿Pantera  yo?  ¡Facundo,  que  te  araño! 

Éstos  disgustos  sí  que  me  hacen  daño. 
D.  Fac      ¡Ay  de  ti,  doña  Berta  de  Gaseuña! 

¡Ay  de  ti,  si  me  clavas  una  uña! 
D.a  Ber.     ¿Por  qué  me  casé  yo? 
D.  Fac  Por  ser  yo  un  bruto. 

D.a  Be:;.     ¡Ya  me  duele  la  tripa! 
D.  Fac  Pues  bismuto 

D.a  Ber.     ¡Jesús!  Sosténme,  que  me  da  un  desmayo. 
D.  Fac      ¡Anda,  mujer,  y  que  t :  parta  un  rayo!  (Yendo 

hacia  su  casa,  doña  Berta  va  tras  él,  diciendo:) 

D.a  Ber     ¿Me  repudias,  vampiro?  ,Pucf  te  advierto 
que  en  la  primer  reyerta  sales  tuerto! 

(Vánse  casa  tercer  término  derecha.) 
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ESCENA  IV 

SOLEDAD  y  JUANILLO;  JU  AN  MANUEL  primer  término 
derecha. 


J.  Man.      Güeñas  noches,  Soleá. 
Jüani.       Dios  te  guarde,  Juan  Manué 
Sol.         (¿Por  qué  tanto  le  querré?) 
J.  Man      (¡Ni  siquiera  una  mirá!) 
Jüani        ¿Se  dió  en  er  campo  de  mano? 
J.  Man      Ya  se  arremató  por  hoy. 
Jüani  .      k  Mañana  no  irás 
J.  Man.  .    Sí. voy; 

como  siempre:  bien  trenipano. 
Jüani  .        Si  es  día  de  la  Patrona 

y  hay  tiestas  y  procesión. 
J.  Man.     Tengo  que  ir  por  precisión.  . 
Sol.         Oye,  Juanillo,  perdona 

que  os  moleste;  mas  se  pasa 

hoy  er  día  sin  rezar 

y  van  la  iglesia  á  cerrar. 
Jüani.       Cierto.  Meteré  esto  en  casa.  (Mete  las  sillas  y 

las  sogas  en  la  casa  y  á  poco  vuelve.) 
J.  MaN.      ¿Sigues  en  lo  mismo?  (Yendo  hacia  Soledad.) 

Sol.  Si. 

J.  Man  Gozas  con  mi  pena 

Sol.  ¿Yo?... 

J.  Man.  ¿Nunca  has  de  quererme? 

Sol.  No. 

J.  Man.  ¡Tiés  mala  sangre! 

Sol.  (¡Ay  de  mí!) 

JüANI.         (Saliendo.)  Vamo«.  (Soledad  se  dirige  á  la  igle- 
sia.) 

J.  Man.  Adiós,  Soleá. 

JüANI.  .       Hasta  luego,  Juan  Ma¿ué.  (Yendo  tras  Sole- 
dad.) 

Sol.         (¿Porqué  tanto  le  querré?)  (Entra  en  la  igle- 
sia.) 

J.  Man.      (¡Ni  siquiera  una  mirá!) 
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ESCENA  V 
JUAN  MANUEL,  solo. 

¡Como  siemprei  ¡Huye  de  mí! 
Orviarla  es  lo  mejor. 
¡Mas  si  no  pueo!  ¡Valor! 
Si  es  preciso,  huiré  de  aquí. 
Dame  fuerzas,  mare  mía. 
pa  apartarme  de  su  vera; 
que  si  no,  manque  me  fuera 
mil  veces,  mil  gorvería 
pa  mirarme  en  sus  ojazos. 
¡Juan  Manué,  has  de  orviarla, 
manque  tengas  q'arranearla 

der  corazón  a  peazos!  (Se  dirige  á  la  casa  del 
segundo  térmico  izquierda.) 


ESCENA  VI 
DICHO  y  DON  FACUNDO  que  sale  de  su  casa. 

D.  Fac.     (Esta  es  la  ocasión:  él  solo.) 

¡Hola!  ;Se  está  paseando? 

J.  Man.      No,  señor;  iba  á  mi  casa. 

D.  Fac.  -  ¿Pero  qué  tienes,  muchacho? 

Tu  cara  jestá  descompuesta. 
Díme:  ¿te  sucede  algo? 

J.  Man.     Cosas  der  queré. 

D  Fac.  Ya  entiendo 

tú  estarás  enamorado 
de  alguna  zafia  paiurda... 

J.  Man.      ¡De  un  ángel 

D.  Fac.  Que  no  hace  caso 

de  tu  amor,  porque  no  aprecia 
lo  que  vales. 

J.  Man.  ¿Lo  que  vargo!... 

D.  Fac.      Natural:  tú  eres  un  chico 
no  mal  parecido,  honrado, 
y...  ¡con  algunos  cuartejosl 
En  el  pueblo  hay  más  de  cuatro 
muchachas  que  te  convienen. 
Conque  déjate  de...  andrajos, 
Juan^Manuei,  y  no  seas  tonto: 
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tú  puedes  picar  muy  alto. 

(¿Me  entenderá?) 
J.  Man.  Don  Facundo, 

mi  corazón  ya  está  dao 

á  la  moza  que  >o  quiero. 
D.  Fac.      Bien;  ¿pero  ella  te  ha  hecho  caso? 
J.  M  an.     No,  señó;  por  eso  sufro 
D.  Fac.     (¡Respirol)  ¿Y  quién  es?  Sepamos. 
J.  Man.     Una  mujé  más  bonita 

que  er  sol;  con  unos  ojazos 

que  brillan  como  luceros, 

y  más  blanca  que  los  rayos 

de  la  luna. 
D.  Fac.  En  fin,  que  amas 

á  un  sistema  planetario. 

¿Pero  su  nombre?.  . 
J.  Man.  Su  nombre, 

Soleá. 

D.  Fac.      (Medio  aparte.)  ¡Dios  soberano! 
J.  Man.     ¿Qué  le  pasa  á  osté? 
D.  Fac.  A  mí,  nada. 

J,  Man.     Mentira:  Osté  ocurta  argo; 

argo  que,  aunque  yo  lo  ignoro, 

me  está  haciendo  ya  aquí  daño.  (Por  el  pecho.) 

Hable  osté. 
D.  Fac  ,     (Yo  se  lo  digo, 

y  así  es  más  fácil  pescarlo.) 

Pues  bien,  sea. 
J.  Man.  ¡Pronto! 
D.  Fac.  Escucha. 

Yo  solo  estoy  enterado  , 

de  este  secreto:  resérvalo. 

¿Te  acuerdas  de  aquel  muchacho, 

hijo  de  Pedro  el  colono 

de  mi  finca,  al  que  hace  años 

recogí  al  morir  su  padre? 
J.  Man.  ¿Lorenzo? 
D.  Fac.  Justo.  Es  el  caso 

que  Soledad  y  él  se  amaban, 

como  ya  sabes. 
J.  Man.  Esarto. 

Pero  eran  cosas  de  niños: 

ella  tenía  quince  años. 
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D.  Fac.      Pues  hace  tres,  que  una  noche 

vi  á  Lo  enzo  que,  saltando 

la  tapia,  penetró  en  casa 

de  Soledad. 
J.  Man.  ¡Eso  es  tarso! 

D.  Fac.     Eso  es  verdad.  Y  aunque  ignoro 

lo  que  pudo  allí  ir  buscando. 

de  fijo  no  fué  dinero, 

como  comprendes 
J.  Man  ¡Dios  santo 

D  Fac.     Lorenzo,  al  siguiente  día, 

huyó  del  pueblo;  y  es  claro 

que  si  oculta  dónde  para 

es  porque  aquí  Jebe  algo. 

Y;»  ves  por  qué  no  te  quiere. 

Cunque  olvida  Jo  pasado, 

Juan  Manuel,  y  no  seas  tonto, 

tú  puedes  picar  muy  alto. 
J.  Man.     ¡Que  yo  orvíe...  Es  imposible! 

Tengo  ya  tan  arraigao 

su  queré,  que  ni  la  muerte 

podrá  del  alma  arrancármelo. 

Quiero  estar  SOIO.  (Se  dirige  al  segundo  término 
izquierda  ) 

D.  Fac.  Pero  oye... 

J.  MAN.      ¡Déjeme  OSté!  (Entra  en  la  casa.) 

D.  Fac.  ¡Me  ha  aplastado ! 


ESCENA  YII 
DON  FACUNDO  y  DOÑA  BERTA,  que  sale  de  su  casa. 

D.a  Ber.    Pero,  hombre,  que  está  la  sopa 

esperando.  ¿No  comemos? 
D.  Fac.     Estaba  hablando... 
D.a  Ber.  Lo  he  visto: 

con  Juan  Manuel,  con...  tu  yerno. 
D.  Fac.      Mira,  no  vengas  con  bromas 

porque  estallo. 
D a  Beir.  No  te  temo. 

D.  Fac     Juan  Manuel  ha  de  casarse 

con  mi  hija. 
D.a  Ber.  Ya  estás  fresco . 
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¡Malditas  sean  las  mujeres! ... 
¡Que  te  araño! 

¡Que  te  muerdo! 

¡Insolente! 

¡Mala  esposa! 
Vas  á  morir. ' 

Lo  veremos. 

Toma,  morral.  (Le  da  un  puñetazo  en  la  cara.) 

¡Ay,  mi  ojo! 

Lo  cumplí:  te  dejé  UleitO.  (Vase  corriendo  á 
su  casa.) 

(Empieza  el  coro  á  salir  de  H  iglesia.) 
¡Mi  mujer  se  me  subleva! 
Ahora  verás  lo  que  es  bueno.  (Entra  en  su 
casa . ) 


ESCENA  VIII  . 

JUANILLO  y  el  CORO,  que  hm  salido  de  la  iglesia,  se  ríen 
de  DON  FACUNDO.— SOLEDAD  sale  también  y  cruza  para 
su  casa,  dirigiendo  antes  una  mirada  significativa  á  la  casa 
de  JUAN  MANUEL.— Al  final  de  esta  escena,  DON  FACUN- 
DO por  el  balcón  de  su  casa. 

Coro.       ¡Ja,  ja,  ja! 

Juani.  ¿Pero  habéis  visto? 

Siempre  están  así  los  viejos. 

Tos  los  días  tién  quimera. 

Yo,  pa  burlarme  de  ellos, 

he  levantao  una  copla 

que  les  va  á  quitar  er  sueño. 
Coro.       Que  la  cante. 
Juani  De  seguía; 

voy  á  buscar  mi  instrumento.  (Entra en  su 

casa  y  á  poco  vuelve  con  una  guitarra.  Entre- 
tanto se  oyen  voces  en  casa  de  Don  Facundo  y 
caen  varios  platos  por  el  balcón,  al  tiempo  de  sa- 
)ir  Juanillo.) 

¿Esta  es  la  propina?  Gracias. 
Atención,  que  ya  escomienzo. 


D.Fac 
D.a  Bkr. 
D.  Fac 
D.a  Bek. 
D.  Fac. 

D.a  Bek. 

D.  Fac 

DaBEK. 


D.  Fac. 
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Música. 


JüAÑI. 


Coro. 

JüAM 


Coro. 

JüAM. 


Coro. 


Nos  compara  cierto  sabio, 

que  Se  llama  Fu-fll  guá  (Imitando  al  gato  y  al 
perro.) 

con  los  gatos 'y  los  perros. 

¡Taya,  qué  barbaria.' 

Xo  se  asusten,  que  el  asunto, 

si  se  considera  bien, 

es  tan  claro  como  el  agua: 

yo  se  lo  demostraré. 

Los  hombres  somos  perros, 

y  gatas  las  mujeres, 

y  persiguiendo  gatas 

los  perros  vamos  siempre. 

Si  ar  fin  nos  avanzamos, 

defiéndense  las  tunas 

cuar  gatas  boca  arriba, 

clavándonos  las  uñas. 

Cuando  un  perro  persigue  á  una  gata 

y  la  quiere  con  ansia  atrapar, 

con  un  tono  mu  durce  y  meloso 

escomienzan  así  á  platicar. 

Cuando  un  perro  persigue  auna  gata.  etc. 

—Eres  mu  gua...  pa,  mi  bien  (Procúrese 

imitar  al  perro  y  al  gato.) 

— Y  tú  más  fe...  o  que  er  bú. 
— No  seas  gua.  .  sona,  mujé. 
-Ya  estás  tú  fres...  eo,  gandul. 

—  A...  gua..  gua...  guar  ..  do  tu  sí . 

—  Ardo  en  fu.,  fu...  ego  de  amor. 
—Ño  es  gua...  gua...  gua.  .  sa,  por  fin. 
—Mi-au...  rora  de  paz  brilló. 

Luego  se  casan, 
y  ar  poco  tiempo 
ya  se  prencipian 
á  pelear, 

pius  s<'ij,"ar  cabo, 
gatas  y  perros, 
que  no  puén  nunca 
vivir  en  paz. 
Luego  se  casan,  etc. 
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Jüani.        -Que  te  araño,  ¡fu,  fu,  fu! 

— ¡Que  te  muerdo!  ¡guá.  guá,  guá! 

—No  me  muerdes,  ¡fu,  fu,  fu! 

No  me  arañas,  ¡guá,  guá,  uá! 
Mozas.      Que  te  araño,  ¡fu,  fu,  fu! 
Mozos.      Que  te  muerdo,  ¡guá,  guá,  guá! 
Mozas.      No  me  muerdes  ¡fu,  fu,  fu! 
Mozos.      No  me  arañas. 

D.  FAC.       (Por el  balcón.)  ¡Agua  Va! 

(Arroja  un  balde  de  agua  á  los  que  cantan  y  se  re- 
tira. Estos  se  apartan  á  ambos  lados  de  la  escena 
y  desde  allí  siguen  cantando,  burlándose  de  don 
Facund  -» )  , 

Mozos .  /  Guau ,  guau! 

Mozas.  ¡Marrañau! 

Mozos .  /  Guau,  guau! 

Mozas.  ¡Fu,  fu! 

Mozos.)  ¡Guau! 

Mozas.)  ¡Miau! 

(Vase  el  coro,  y  Juanillo  entra  en  su  casa  y  cierra 
la  puerta.  Empieza  á  dar  la  luz  de  la  luna  en  la 
casa  de  don  Facundo .) 


ESCENA  IX 

ZACARÍAS  y  UN  NIÑO.  (Saien  de  la  iglesia,  cuya  puerta 
cierra  el  primero.) 

Zac.         ¡Al  fin,  se  acabó  por  hoy! 

¡Qué  diíta,  cielo  santo! 

Y  mañana  función,  salve 

y  procesión.  En  fin,  vamos 

á  lo  importante.  Te  llegas 

á  recoger,  en  un  salto, 

la  torta  que  por  sus  días, 

que  son  mañana,  regalo' 

á  mi  novia.  Ya  su  padre, 

de  fijo,  se  habrá  acostado, 

y  esta  es  la  ocasión. 
Niño.  Pues  voy.  (Vase  último 

término  izquierda.) 


2 


—  18  — 


Zac.         Ya  sabes  dónde  te  aguardo. 

iHombre,  ha  salido  la  luna! 
Mejor.  Sus  reflejos  pálidos, 
al  darle  la  serenata, 
iluminarán  el  cuadro 
¡Cuernos1  De  hablar  con  mi  novia 
me  voy  volviendo  romántico. 
Vaya,  vamos  por  los  mozos, 
que  me  estarán  aguardando. 
¡Asunción  del  alma  mía! 
No  te  duermas,  que  no  tardo.  (Vase  último  tér- 
mino izquierda.) 


ESCENA  X 
*      LORENZO  por  el  primer  término  izquierda. 
Loft .  (Después  de  mirar  á  todos  lados.) 

¿Por  qué  siento  en  mi  alma  jondos  temores, 
ar  gorver  á  mi  pueblo  tras  larga  ausencia? 
Siento  aquí,  al  acordarme  de  mis  amores, 

(Por  el  pechó.) 

como  remordimientos  de  la  concencia. 
¿Qué  setá  de  la  probé?  ¿Se  casaría? 
Pensarlo  tan  siquiera  me  güerve  loco. 
Si  no  la  quise  nunca  pa  esposa  mía, 
pa  esposa  de  otro  hombre,  pa  eso...  tampoco. 
Está  cerrá  la  casa  de  don  Facundo. 
Es  tarde;  ya  las  calles  están  desiertas. 
Paece  que  me  rechaza  toito  er  mundo 
y  pa  no  darme  asilo  cierran  las  puertas. 
¿Qué  importa?  Si  á  ese  viejo,  por  fin,  me 

[gano, 

y  otra  vez  me  protege,  la  cosa  es  llana: 
tóosá  estrechar  entonces, vendréis,  mi  mano. 
Mañana  nos  veremos.  Plasta  mañana.  (Vasc 

primer  término  derecha.) 
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ESCENA  XI 

ZACARÍAS,  EL  NIÑO,  eon  un  pan  de.  bizcocho,  y  el  CORO  DE 
MOZOS,  con  guitarras,  por  el  último  término  izquierda.  Des- 
pués DON  FACUNDO  por  el  balcón  de  su  casa. 

Zac.         Silencio;  que  no  nos  oigan. 
Ponéos  frente  á  la  casa. 
Yo  subiré  por  la  reja, 
y  á  la  seña  acostumbrada 
abrirá  el  balcón  mi  novia . 
Y  al  abrirlo,  ustedes  cantan 
aquella  copla  que  dice: 
«Tienes  la  cara  más  blanca 
que  los  rayos  déla  luna...» 
Con  que  empiecen  las  guitarras. 


Música. 

(La  orquesta  imita  el  acompañamiento  de  las  gui- 
tarras. Zacarías  empieza  á  subir  por  la  reja.) 
ZaC.  Niño,  alárgame  la  torta.  (Hablado  y  desde  arri- 

ba.) (La  toma  en  una  mano  y  da  un  silbido.) 
Ya  percibo  SU  pisadas.  (Se  abre  el  balcón.) 

(Al coro.)  La  copla. 

D.  FaC.      (Asomándose  al  balcón.)  ¡Toma,  granuja!  (Leda 
con  la  torta  en  la  cara,  llenándosela  de  merengue). 

Coro.       '  (Cantando.)  Tienes  la  cara  más  blanca.., 

(Zacarías  se  dej  i  caer  al  suelo  y  el  Coro,  al  ver- 
le, prorrumpe  en  grandes  carcajadas. ) 


Mutación. 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  campo. 

ESCENA  PRIMERA 

JUAN  MANUEL  por   la  izquierda;  después  SOLEDAD, 
por  la  derecha.  * 

Música. 

J.  Man.  Angustias  de  muerte 

desgarran  mi  pecho. 
Los  celos  me  matan; 
me  ajogan  los  celos. 
¡Marditos  querele*,! 
¡Mardito  Lorenzo! 
¡Con  que  fatiguitas 
me  voy  á  mi  güerto! 
Sol.        (Dentro.)  Llevo  un  infierno  en  el  alma 
y  la  sonrisa  en  los  labios. 
¡Qué  triste  es  vivir  muriendo, 
y  morir  disimulando! 
J.  Man.  Esa  es  su  vrz; 

la  voy  á  ver . 
Quisiera  huir; 
mas  no  pué  ser. 

SOL.  (Aparece  trayendo  un  cántaro.) 

(El  aquí  solo. 
¿Qué  pasará?)  - 
J.  Man.  Que  Dios  te  guarde, 

mi  Soleá . 
Niña  que,  de  la  fuente, 

güerves  con  agua, 
apaga  de  mi  pecho 

la  ardiente  llama. 
Si  no,  dame  la  muerte 

ya  de  una  vez. 
¿Pa  qué  quiero  la  vía 
sin  tu  queré? 
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Sol.  Juan  Manué,  me  da  pena 

verte  sufriendo. 
Yo  quisiera  quererte 

pero  no  puéo. 
Te  lo  pío  llorando 
la  última  vez; 
no  güervas  á  acordarte 
de  mi  queré. 
J.  Man.        Están  tus  palabras 
gorviéndome  loco. 
Si  sé  que  me  quieres, 
lo  dicen  tus  ojos. 
¿Por  qué  me  lo  ocurtas? 
Sol.  Pues  bien,  si;  te  adoro, 

te  adoro,  arma  mía; 
pero  entre  nosotros 
existe  un  abismo 
mu  negro,  mu  jondo. 
J.M  an.        ()Ay,  Dios!  ¿Por  qué  puse 

en  ella  mis  ojos?) 
Sol.         (¿Qué  importa  que  lo  sepa? 

Que  sepa  que  le  quiero. 
¿Pa  qué  seguir  guardando 
mi  pena  por  más  tiempo? 
Que,  sepa  ar  fin,  que  soy 
indigna  de  su  amor, 
á  ver  si  así  me  orvía 
y  acaba  su  aflicción  ) 
J.  Man.     (Dudar  ya  no  es  posible 
la  infamia  de  Lorenzo. 
¡Ay  de  él,  si  por  mi  suerte, 
un  día,  ar  fin,  lo  encuentro! 
Adiós,  probé  amor  mío, 
desventurao  amor; 
me  dejas  en  el  alma 
pa  siempre  la  aflicción.) 

Hablado 

Sol.  ;        Ya  sabes  la  causa 

de  tóos  mis  desprecios, 
i  Ya  sabes  mi  pena  .! 
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J  Man.     Sí,  sé  que  Lorenzo  .. 
Sol.         ¡Por  Dios,  no  descubras 

jamás  mi  secreto! 
J.  Man.     No  temas:  lo  guardo 

mu  dentro,  tan  dentro, 

que  no  pueo  arrancarlo  yo  mismo 

der  fondo  der  pecho. 
Sol.         Pos  adiós. 
J.  Man.  Aguarda. 
Sol.  ¿Qué  quieres? 

J.  Man.  ¿Qué  quiero? 

Mirarte,  que  paece 

que  el  aire  me  farta  cuando  no  te  veo. 

Niña  de  mi  alma; 

Soleá,  ¿qué  has  jecho? 
Sol.         No  sé. 
J.  Man.  ¿No  lo  sabes? 

Es  verdá;  te  creo. 

Tu  misma  inocencia 

te  arrojó  en  er  deno.  (Soledad  llora.) 

Y  esas  lágrimas  borran  tu  culpa 
y  aniegan  mi  pecho. 

Levanta  esos  ojos, 

y  dime  si  quieres  toavía  á  Lorenzo. 
Sol.         Le  odio  tanto,  ¡tanto 

como  á  ti  te  quiero! 
J.  Man.     Entonces  escucha, 

¿quieres  ser  mi  esposa? 
Sol.  ¿Qué  me  estás  diciendo? 
J.  Man.     Tu  amor  es  mi  vía 

Huyamos  der  pueblo 

á  un  sitio  mu  solo, 

á  un  sitio  mu  lejos, 

donde  naide  conozca  la  causa 

de  tus  sufrimientos. 

Y  allí,  mu  dichosos 
entrambos  seremos, 

al  mirar  nuestras  almas  fundirse 

pa  siempre  en  un  beso. 
Sol.         Juan  Manué  ¿te  burlas? 

¿No  has  dicho  tu  mesmo 

que  caí  en  er  lodo? 
J.  Man.     Lo  he  dicho;  es  mu  cierto. 
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Caer,  no  caiste; 
te  arrojó  Lorenzo. 
Y  en  fin,  no  me  importa 
lo  que  diga  er  mundo,  que  al  mundo  des- 
precio. 

Soleá,  te  adoro. 

Llorando  te  pío  que  escuches  mi  ruego, 

qu^  sin  ti  no  vivo, 

¡que  sin  ti  me  muero! 

Huyamos. 
Sol.  No;  nunca. 

J.  Man.  ¡Ingrata! 
Sol.  No  pueo 

J.  Man.     ¡Mardiíos  quereles! 

¡Mardito  er  momento 

en  que,  pa  matarme, 

mis  ojos  te  vieron! 

SOL.  AdiÓS,  que  alguien  viene.  (Vase  por  la  iz- 

quierda. 

J.  Man.      ¡Me  dejas  sufriendo! 

¡Ay,  Dios!  ¡que  me  escuche! 
¡que  acabe  este  infierno! 
¡Con  qué  fatiguitas 

Ule  VOy  a  mi  güerto!  (Vasa  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

JUANILLO,  con  un  saco  vacío,  y  ZACARÍAS;  ambos  por  la 
izquierda. 

Zac.         Pero,  hombre,  ¿quieres  decirme 

adonde  diablos  me  llevas? 
Juani.       Tú  te  callas.  ¿No  me  has  dicho 

que  tóos  los  días  pasean 

y  llegan  hasta  la  fuente?... 
Z\c.         Bueno,  ¿y  qué? 
Juani.  Tengo  una  idea 

pa  que  hables  con  tu  novia. 
Zac.         Sí;  y  que  el  padre  nos  sorprenda 

después  del  chasco  de  anoche. 
Juani.       jMiá  que  la  cosa  fué  güeña! 

¡Ja,  ja,?ja! 
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Zac. 

JüANI. 

Zac. 


JüANI. 


Zac. 

JüANI. 
Zac. 

JüANI. 

Zac. 

JüANI. 

Zac. 

JüANI . 


¿Quieres  callarte? 
Pero,  en  fin,  ¿cuál  es  tu  idea? 
Esperar  aquí  á  que  lleguen. 
Mira  que  yo  tengo  priesa. 
Tenemos  ¿lisa  á  las  ocho, 
á  las  nueve  la  novena, 
la  función  luego,  á  las  once, 
y  para  final  de  fiesta 
procesión  tras  del  rosario 
y  á  más  la  salve  á  la  Vuelta. 
¡Ah!,  y  atender  á  la  banda, 
que  dentro  de  un  rato  ¡lega. 
Yo  tampoco  estoy  despacio; 
tengo  que  andar  media  legua 
y  traerme  el  saco  lleno 
de  harina. 

¡Horror!  ¡Doña  Berta! 
¡Y  don  Facundo!  ¡Me  mata! 
Métete  aquí.  (En  el  saco.) 
¡Yo! 

Aligera.  (Zacarías  se  mete  en  el 

saco . ) 

¿Este  es  tU  plan?  (Con  la  cabeza  fuera  ) 

Sí.  Que  vienen. 
Pero...  \ 
Mete  la  cabeza.  (Lo  hace.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  DOÑA  BERTA,  ASUNCION  y  DON  FACUNDO  por 
la  izquierda.  Todos  con  quitasoles  abiertos  y  el  último  con  un 
espantoso  cardenal  alrededor  del  ojo  en  que  recibió  el  golpe. 
ASUNCIÓN  se  coloca  junto  al  saco. 

Asunc.       Yo  estoy  muerta. 

D.aBER.  Y  yo  cadáver. 

D.  Fac.     ¡Que  te  entierren! 

Zac.  (Sin  sacar  la  cabeza.)  (Malo,  malo! 

Ni  mi  madre  me  conoce 

cuando  me  saquen  del  saco.) 
Juani.       Dios  les  guarde. 
D.  Fac.  Hola,  Juanillo. 

¿Qué  haces  aquí? " 


—  25  - 


JüANl. 

D.  Fac. 

JUANl. 

Zac. 

JUANI. 

D  a  Ber. 

ASUNG. 

D.  Fac. 

Zac. 

D.  Fac. 

Zac. 

Asunc. 

D.  Fac. 

Asünc. 

Zac. 

JüANl. 


D  Fac 


Zac. 
D.  Fac. 

JUANI. 

D.  Fac 
Asünc . 

D.  Fac. 

D.a  Ber. 

D.Fag. 
D.a  Ber. 
D.  Fac. 
D.a  Ber. 
Zac- 
D.a  Ber  . 


Descansando. 

¿Qué  6S  CbO?  (Por  el  saco.) 

Un  poco...  de  paja. 

(Sacando  la  cabeza,  y  por  Asunción.) 

(Me  la  comía!  ¡Qué  garbo!) 
¿Qué  tiene  osté  en  ese  ojo? 
Ojeras,  de  algún  mal  rato. 
(Riendo.)  ¡Qué  gracia! 

Si  siempre  tuvo 
tu  madre  unos  golpes...  ¡bárbaros! 
(¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo!) 
No  hay  quien  los  reciba  impávido. 

Asunción.  (Tirándole  del  vestido.) 

¡Ay! 

¡No  le  hay! 
(¿Cómo  estás  aquí?) 

(Sudando 
la  gota  gorda  por  verte  ) 
Pos  va  á  estar  por  tó  lo  arto 
la  procesión;  va  hastB  música. 
¿Osté  irá? 

Me  han  invitado; 
pero  no  quiero  encontrarme 
con  el  sacristán.  ¡Le  mato 
donde  le  encuentre! 

(¡Qué  bruto!) 
Sí,  señor.  ¡Ay!  Si  le  hallo 
le  doy  así  una  puntera...  (La  da  en  el  saco.) 
Que  nay  también  unos  cacharros... 
Dispensa. 

¡Qué  compromiso, 
papá,  si  le  rompes  algo! 
En  fin,  que  yo  no  le  vea, 
porque  si  no  ¡me  lo  trago! 
Tú  lo  has  dicho:  te  lo  tragas, 
porque  has  <ie  tragarle  al  cabo. 
No  me  conoces. 

¡Facundo!... 

¡Que  te  muerdo! 

¡Que  te  araño! 
¡Olé  por  las  viejas! 

(A  Juanillo  )  ¡Niño! 

¡Qué  vieja  ni  qué  ocho  cuartos! 
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Zac. 


D.  Fag. 

JüANÍ. 

Zac. 

D.  Fac, 
D.a  Ber. 

D  Fag. 

Zag. 

ASUNG. 

D.  Fac. 
Jüani. 


(De  buena  gana  á  tu  madre 

le  besaba  así  la  mano.)  (Besándosela  á  Asun- 
ción varias  veces .) 

¡Qué  veo!  ¡Aquí  ese  granuja!  (Cerrando  el  qui- 
tasol.) 

¡Jesucristo! 

(Saliéndose  del  saco.  Sacará  la  ropa  llena  de  ha- 
rina.)       ¡Cielo  santol 
¡Vas  á  morir,  rapavelas! 

¡N*0  te  tires!  (Sujetándole  por  la  chaqueta;  Asun- 
ción sujeta  por  el  vestido  á  Doña  Berta.) 

¡Suelta! 

¡Huyamos!  (Vase  derecha.) 

¡Por  Dios,  papá! 

(A  Zacarías  y  Juanillo . )  ¡Como  OS  COja!... 
(Toreándole  con  el  saco.) 

¡Juy,  torillo!— ¡Si  es  un  manso!  (Vase  corrien- 
do por  la  derecha,  haciéndole  burla  á  don  Facun- 
do. Este  vase  detrás  sujeto  por  doña  Berta  y 
Asunción  en  la  forma  dicha,) 


Mutación. 


CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  casa  pobre. 


ESCENA.  I 

SOLEDAD,  por  el  foro,  trayendo  el  cántaro. 

Música. 

Por  fin  llegué.  (Se  dirige  á  la  derecha 
y  vuelve  sin  el  cántaro.) 

¡Ay,  Soleá! 

Naide  te  ve: 

ya  puées  llorá. 
No  hay  pena  como  la  mía. 
M«*  ajoga  ya  er  sufrimiento. 
¡Reniego  hasta  de  mi  vía! 
que  no  es  vía:  es  un  tormento. 
¿Qué  logra  quien  se  arrepiente? 
¿De  qué  sirve  sufrir  tanto, 
si  la  mancha  de  mi  frente 
no  la  puée  borrar  mi  llanto? 

(Llora  mientras  la  orquesta  recuerda  un  motivo 
del  dúo.) 

¿Por  qué  tu  amor  pusiste 
¡ay,  Juan  Manuel!  en  mí? 
¿Ño  sabes  que  yo,  ¡triste! 
no  pueo  ser  pa  ti? 

No  aumentes  mi  agonía. 
Orvía  mi  queré,** 
y  sé  feliz,  mi  vía, 
.    ar  lao  de  otra  mujé. 

Si,  ar  fin.  caigo  en  tus  brazos, 
.  veDCÍa  por  mi  amor, 
tu  honra  haré  peazos 
y  mancharé  tu  honor. 

Y  si  resisto,  fuerts, 
y  no  me  puées  rendí, 
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te  voy  á  dar  ia  muerte 
y  me  la  doy  á  mí. 

Pero  no  importa. 

Tendré  valor. 

La  vía  es  corta, 

y  ante  es  tu  honor." 
No  hay  pena  romo  la  mía. 
Me  ajoga  ya  er  sufrimiento. 
¡Reniego  hasta  de  mi  vía! 
que  no  es  vía:  es  un  tormento. 

¿Qué  logra  quien  se  arrepiente? 
¿De  qué  sirve  sufrir  tanto, 
si  la  mancha  de  mi  frente 
no  la  puée  borrar  mi  llanto? 
(De  rodillas )  jAy,  mare  mía! 

Si  desde  er  cielo 

ves  mi  agonía, 

ves  mi  aflicción, 

mi  pena  carma. 

dame  consuelo. 
(Hablando.  ¡Mare  del  arma! 

¡ten  compasión! 
(Cantando.)  ¡Mare  del  arma! 

¡ten  compasión! 

(Queda  de  rodillas,  llorando . ) 

ESCENA.  TI 
DICHA;  LORENZO  por  el  foro. 
Hablado. 

Lor.         (Desde  el  foro.)  (Llorando.  ¡Probeeüla!  De  se 

[guro 

que  llora  por  mi  amor  y  por  mi  ausencia.) 

(Baja  hasta  ella  y  le  pone  una  mano  sobre  un  hom- 
bro.) 

Ya  estoy  aquí 
Sol.         (Levantándose.)  ¡Qué  miro!  ¡Tú,  Lorenzo! 

Di  me,  ¿qué  quieres? 
Lor.  ¿Qué?  Carmar  tu  pena. 

Llegué  anoche,  y  ya  ves  que  no  te  orvío 

cuando  he  venío  á  verte  la  primera. 
Sol.         Pues  ya  es  tarde,  Lorenzo:  yo  te  quise 

de  verdá,  tú  lo  sabes;  te  di  pruebas. 
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Tu  que ré  me  arrastró  hasta  la  deshonra, 
y  hubiera  dao  por  ti  hasta  mi  existencia. 
Pero  hu^te  de  aquí,  me  abandonaste, 
después  de  haberte  dao  mi  vía  entera; 
y  ya  mi  corazón,  pa  ti  ¡marvao! 


desprecio  y  odio  solamente  encierra. 
Lor  .         ¿Que  no  me  quieres  dices? 
Sol.  ¡Te  aborrezco! 

Lor.         Pos,  Soleá,  franqueza  por  franqueza: 


yo  ni  te  quiero  ni  te  qui^e  nunca; 
aquello  fué  un  capricho.  No  te  creas 
que  es  tu  queré  lo  que  me  trae  ar  pueblo; 
vengo á  buscar  dinero.  Mas  recuerda 
que  fuistes  mía,  y  piensa  que,  á  la  postre, 
habrá  de  ser  de  ti  io  que  yo  quiera. 
Conque,  guarda  tu  orgullo  pa  quien  gustes, 
que  pa  usarlo  conmigo  tarde  llegas. 
Sol.  ¡Miserable!  me  insurtas  de  ese  modo 

porque  sabes  que  no  hay  quien  me  defienda. 
Cobarde,  como  tuya,  es  tu  condurta. 
Lor.  ¡Soleá!... 

Sol.  No  te  temo.  Haz  lo  que  quieras. 

Sola  estoy;  puées  matarme,  no  me  importa, 
que  así  concluyen  de  una  vez  mis  penas. 
Parece  que  no  basta,  pa  castigo 
de  mi  curpa,  la  voz  de  ia  conciencia, 
que  no  basta  er  desprecio  de  mí  misma, 
que  no  basta  er  dolor  de  la  vergüenza. 
Es  menester  que  pague  con  la  muerte: 
ejecuta,  verdugo,  la  semencia. 

Loa.  ¡Verdugo! 

Sol.  Sí.  Mas  di  tú  mismo  ahora 

quién  de  los  dos  merece  mayor  pena. 
Si  en  er  cieno  caí,  no  fué  por  vicio: 
me  arrastrar^  mi  amor  y  mi  inocencia. 
¿Qué  mucho,  si  cruzaba  por  er  mundo 
sin  madre  que  mis  pasos  dirigiera? 
También,  si  Dios  abandonase  er  cielo, 
caerían  ar  fango  las  estrellas. 
Pero  luego  he  llorao  mucho,  mucho; 
y  tan  arrepentía,  tan  de  veras 
á  Dios  que  me  perdone  le  he  pedio, 
que  en  mi  pecho,  no  sé  qué  voz  secreta, 
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á  veces  se  me  antoja  que  me  dice: 
—No  llores,  infeliz.  Dios  ve  tu  pena. 
Arza  al  cielo  tu  frente,  que  esas  lágrimas 
han  devuerto  á  tu  arma  la  pureza. 

Y  siento  aquí  (Por  la  frente )  los  labios  de  mi 

(mare 

que  amorosos  se  posan  y  me  besan  (Llora.) 

En  cambio,  tú,  ¿que  has  jecho?  Con  engaño 

me  robaste  mi  dicha.  ¿No  recuerdas 

que  entonces  me  juraste  amarme  siempre? 

¿Has  cumplió,  Lorenzo,  tus  promesas? 

¿Te  arrepentiste,  acaso? 
Lor.  Sí. 
Sol.  ¡Mentira! 

¡Si  tú  no  puées;  si  tíés  el  arma  seca! 

Y  güerves  hoy  ¿á  qué?  A  amenazarme 
porque  en  mi  pecho  ya  queré  no  encuentras. 
Pos  mátame  si  quieres,  no  me  importa: 
ejecuta,  verdugo,  la  sentencia; 

aquí  tiés  ya  mi  pecho.  Pero  dime 
quién  de  los  dos  merece  mayor  pena; 
y  deja  que  antes  de  morir  te  diga: 
— Te  aborrezco,  ladrón:  ¡maldito  seas! 

(Pausa.) 

Lor.         (Con  sarcasmo.)  Está  bien,  Soleá.  ¿Te  has 

[des^hogáo? 

Ahora  me  toca  á  roí .   (Transición)  ¡Mírame  y 

[tiembla ! 

Me  has  llamao  verdugo  por  dos  veces, 
y  es  menester  que  ar  punto  te  arrepientas; 
que  me  pías  perdón  de  íus  palabras, 
qué  cá  palabra  tuya  es  una  ofensa. 

Sol.         ¿Que  me  arrepienta  yo?— ¡Si  he  dicho  poco! 

Lor.         ¡No  me  jagas  que  pierda  la  pacencia! 

(La  coge  por  un  brazo  ) 

¡Ante  mí  has  de  jincarte  de  roillas 
y  peirme  perdón! 
Sol.  ¡Nunca! 

LOR.  (Haciéndole  caer  de  rodillas.)  ¡A  la  fuerza! 

Sol.         ¡Me  haces  daño! 

Lor.  ¿Qué  importa?  ¿Te  arrepientes? 

Habla. 
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ESCENA  III 

Dichos;  JUANILLO  por  el  foro. 

Juani.      (Desde  la  puerta. )¿Qué  miro?  ¡Miserable,  suer- 

(Colocándose  entre  ambos.)  [ta! 
SOL.  ¡Juanillo!...  (Levantándose  y  sujetándole.) 

Juani  .  Calla. — ¿Osíé  con  qué  derecho 

trata  así  á  Soleá? 
Lor.  Yo  no  doy  cuentas 

de  mis  actos  á  un  niño. 
Juani.  Es  que  su  hermano, 

manque  niño,  está  aquí  pa  defenderla. 
Lor.        Me  hace  gracia.  Juanillo,  te  perdono; 

yo  no  riño  con  chicos  de  la  escuela. 

JUAISI.         ¡Déjame,  hermana!  (Queriendo  soltarse.) 

Lor.  Soleá,  me  voy. 

Ya  te  dejo  tranquila.  (En  la  puerta.)  Mas  re- 
cuerda 

que  fuiste  mía  y  piensa  que,  á  la  postre, 
habrá  de  ser  de  ti  lo  que  yo  quiera.  (Vase  foro.) 
Juani.       ¿Qué?...  ¿Qué  ha  dicho?...  ¡Mentira!  ¿Tú  ser 

[suya? 

Sol.  ¡Ten  carma,  por  piedá! 

Juani.  ¡Déjame,  suerta! 

¡Te  ha  calumniao! 
Sol.  No. 
Juani.  ¿Que  no?...  ¡Dios  mío! 

¡Con  que  es  verdá ! 
Sol.  ¡Perdón! 
Juani.  ^  Pos,  manque  sea 

no  ha  de  decirlo  más,  ¡yo  te  lo  juro!, 

-porque  le  he  arrancar  la  infame  lengua. 
Sol.         ¡Juanillo,  no,  por  Dios! 
Juani.  ¡Que  suertes  digo! 

Sol.         ¡Por  compasión! 

JUANI.         (Soltándose.)  ¡Lo  maíol  (Vase corriendo  foro.) 

Sol.  ¡Oh,  Dios!  ¡Clemencia! 

(Cae  de  rodillas.,/ 


Mutación. 


CUADRO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Colgaduras  en  los 
balcones.  (Se  oye  muy  lejos  la  banda  de  música  de  la  pro- 
cesión, que  poco  á  poco  se  va  aproximando.) 


ESCENA.  PRIMERA 

DOÑA  BERTA,  ASUNCIÓN  y  DON  FACUNDO,  que  salen  por  el 
último  término  de  la  izquierda .  A  poco,  JUANILLO  por  el 
primero  izquierda . 

D.  Fac.      Aligerad,  que  viene.  Penetremos 

y  otra  vez,  desde  casa,  la  veremos. 
D.a  Bkr.   Anda,  Asunción,  á  prisa.  Tú,  aligera. (Dándola 

un  empellón  á  D.  Facundo  y  entrando  con  Asun- 
ción en  su  casa.) 

D.  Fac.     ¡Siempre  me  ha  de  coger  la  delantera!  (Entra 

tras  ellas.) 

Jü\ni.       (Saliendo.)  ¡Se  lo  tragó  la  tierra!  ¡No  lo  en- 

[cuentrol 

¿Habrá  güerto,  quizás?  ¿Si  estará  dentro? 

(Entra  en  su  casa.) 


ESCENA  II 

DOÑA  BERTA,  ASUNCIÓN  y  DON  FACUNDO,  en  el  balcón 
de  su  casa. 

D.a  Bkk.     ¿Qué  piensas  de  Lorenzo? 

D.  Fac.  Colocarle. 

No  quería  al  principio  perdonarle; 
mas  con  tales  colores  su  hambre  pinta 
que  á  trabajar  le  mandaré  á  la  quinta- 
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D.a  Ber.    ¿No  has  visto  á  Juan  Manuel? 

D.  Fac.  ¡Si  que  le  he  visto! 

D.a  Ber.    ¿Y  qué? 

D.  Fac.  Pues,  nada. 

D.a  Ber.  ¿Cómo? 

D.  Fac.  Que  desisto. 

D.a  Ber.    Parece  que  comprendes,  al  remate, 

que  es  el  tal  Juan  Manuel  un  botarate. 
D.  Fac.     Está  loco.  (A  Asunción.)  Serás  de  Zacarías: 

es  mi  mejor  obsequio  por  tus  días. 
Asunc»      Gracias,  papá. 
D.aBER.  (Por  fin,  cayó  en  el  lazo. 

¡Lo  que  hace,  dado  á  tiempo,  un  puñetazo!) 

.  ESCENA  III 

DICHOS;  COROS  DE  MOZAS  y  MOZOS  y  muchachos  del 
pueblo.  SOLEDAD,  JUANILLO,  ZACARIAS  y  la  procesión, 
irán  saliendo  conforme  se  vaya  indicando.  (Se  oyen  varios 
cohetes,  y  se  presentan  el  CORO  y  los  muchachos  gritan- 
do: ¡Viva  la  Patronal  ¡Viva  la  Virgen!  etc.,  etc.) 

Música. 

Coro  .  ¡Qué  hermosa  viene 

la  procesión! 
Como  este  año, 
nunca  salió. 
Da  gusto  verla. 
¡Qué  bien  que  va! 
Mucho  silencio, 
que  viene  ya . 

(Empieza  á  salir  la  procesión  por  el  último  térmi- 
no izquierda  y  va  entrando  en  la  iglesia.  Zacarías, 
llevando  el  incensario,  pasará  de  un  lado  á  otro 
dando  disposiciones  y  mirando  á  Asunción.) 

Coro.  ¡Virgen  María! 

Reina  der  cielo, 
durce  consuelo 
der  pecador. 

Sé  nuestra  guía, 
¡oh,  inmaculada 
Madre  adorada 
der  Sarvador! 

(Salen  Soledad  y  Juanillo  á  su  balcón.) 
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Zac.         ¡Viva  la  Patronal 
Coro.  ¡Viva!... 

(Aparece  la  Virgen  en  andas  y  queda  parada  de- 
lante de  la  iglesia,  frente  al  público.  A  los  lados 
déla  efigie,  dos  guardias  civiles.  Sigue  el  palio, 
autoridades,  etc.,  y  al  final  la  banda,  que  se  situa- 
rá junto  á  la  iglesia.  Todos  se  hincan  de  rodillas.) 

Sol.  Dios  te  sarve,  Virgen  pura. 

¡Ten  piedad,  Virgen  María, 

y  haz  que  acabe  la  amargura 

que  destroza  el  arma  mía! 

Puse  en  ti  mi  confianza, 

y  aunque  indigna  de  tu  amor, 

dame  un  rayo  de  esperanza 

que  consuele  mi  dolor. 
Juani.       Dios  te  sarve,  Virgen  pura. 

Tú,  que  sabes  mi  agonía, 

haz  que  acabe  esta  tortura. 

¡Ten  piedá,  Virgen  María! 

Tu  justicia,  ¡oh  Madre!,  lanza 

sobre  er  farso  seductor; 

sea  horrible  la  venganza, 

como  horrible  es  mi  dolor. 
Coro.       ¡Virgen  María! 

Reina  der  cielo,  etc.,  etc. 

(Vuelve  á  andar  la  procesión,  y  al  entrar  la  efigie 
en  la  iglesia  repican  las  campanas,  se  disparan 
cohetes,  toca  la  banda  la  Marcha  Real  y  el  coro 
prorrumpe  en  entusiastas  vivas.  Después  entran 
todos  en  la  iglesia,  vase  la  banda  último  término 
izquierda  y  se  retiran  de  los  balcones  Soledad, 
Juanillo,  doña  Berta,  Asunción  y  don  Facundo.) 

ESCENA  IV 

JUAN  MANUEL  por  el  primer  término  izquierda.  A  poco  LO- 
RENZO por  el  primero  derecha. 

Hablado. 

J.  Man.     No  le  he  visto,  por  más  que  le  he  buscao. 
¿Dónde  está,  Dios  eterno? 
Paece  que  el  infierno  lo  ha  tragao. 
Pero  yo  he  de  encontrar  á  ese  marvao 
manque  tenga  que  ir  ar  mismo  infierno. 
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Si  sabe  que  le  busco,  er  muy  cobarde 
huirá  de  mi  presencia . 
¿Qué  importa?  Le  hallaré;  tendré  pacencia: 
pa  vengar  una  ofensa  nunca  es  tarde. 
¿Qué  veo?  El.  Le  trae  la  Providencia.  (Sale 

Lorenzo.) 

Güeñas  noches,  Lorenzo . 
Lor.  Dios  te  guarde. 

Me  han  dicho  que  me  buscas;  aquí  estoy. 

¿Qué  quieres? 
J  Man.  Recordarte  solamente 

una  deuda  sagra  que  tiés  pendiente 

y  ^s  necesario  que  la  pagues  hoy. 
Lor.  ¡Unaderda! 
J.  Man.  Sí  tal. 

Lor.  No  te  comprendo. 

J.  Man      Ahora  me  entenderás.  Si  tú  quisieras 

á  una  mujer  con  ciega  idolatría, 

si  por  su  amor  vivieras  padeciendo, 

si  la  amaras  de  veras, 

como  sólo  una  vez  se  ama  en  la  vía, 

con  pasión,  con  locura, 

y  pusieras  en  ella  tu  ventura 

y  cifraras  en  £lla  tu  alegría; 

y  supieras  qite  un  hombre,  ¡un  miserable! 

entre  las  ,  ombras  de  la  noche  oscura, 

aquer  tesoro  te  robara  un  día; 

si  frente  á  frente  vieras  al  culpable, 

¿qué  hicieras  tú  con  él? 
Lor.  Le  mataría. 

J.  Man.     Pos  sábelo,  por  fin:  yo,  ciego,  adoro 

á  Soleá,  ladrón  de  mi  tesoro. 
Lor.         Me  lo  han  dicho  hace  un  rato;  lo  sabía. 

Y  tú  querrás  matarme. 
J.  Man.  O  que  me  mates. 

No  pienses  que  !a  muerte  me  acobarda. 
Lor.        Reñiremos  después. 
J.  Man.  ¿Después?  No  trates 

de  retardar  el  plazo. 
Lor.  Es  poco:  aguarda.  (Llama 

á  la  puerta  de  Soledad.) 

J.  Man.     ¿Qué  intentas? 

Lor.  Ya  lo  ves:  hablar  con  ella. 
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J.  MAN.       (Colocándose  delante  de  la  puerta  con  los  brazos 
abiertos.) 

Xo  has  de  lograrlo  mientras  yo  viviere. 
Contra  mi  pecho  tu  maldad  se  estrella. 
No  entrarás. 

LOR.  (Apartándole  por  fuerza.)  Entraré.  (Se  abre  la 

puerta.  Mira:  ella  quiere. 

(Lorenzo  entra  en  la  casa  y  se  oye  un  disparo.) 


ESCENA  ULTIMA 

JU AN  MANUEL;  á  poco  JUANILLO  y  SOLEDAD,  que  salón 
de  su  casa,  y  un  momento  después  el  CORO  general  y  los 
guardias  civiles  que  salen  de  la  iglesia. 

Sol.         (Dentro.)  ¡Favor!  ¡Socorro! 

J.  MAN.       (Yendo  hacia  la  casa.)  ¡Ay,  DÍ0S! 

Sol.         Saliendo  tras  Juanillo.)  ¡Hermano  mío! 

Ji'am.       Alza  la  frente  ya  á  la  luz  del  día. 

J.  Man.     ¿Qué  has  jecho,  Juan? 

Juani.  Juré  que  moriría. 

¡Ta  lo  cumplí!  (A  ios  guardias.)  Prendedme: 

"¡yo,  yo  he  sío! 
Le  maté  pa  vengar  nuestra  deshonra. 
ía  Soledad.)  No  llores  más:  hay  casos  en  la 

[vía 

en  que  el  ir  á  presidio  es  una  honra. 
Adiós. 

Sol.  ¡No,  Juanl 

JO  *  NI .  ;  AdiÓS!  (Le  da  un  beso  en  la 

frente  y  se  deja  llevar  por  los  guardias.  Se  oye 
cantar  la  salve  en  la  iglesia  y  Juanillo  se  hinca  a^ 
pasar  por  delante  de  ella  y  se  descubre  Después 
eontinúa,  y  al  Uegsr  al  último  término  izquierda 
vuelve  la  cara,  mira  á  Soledad  y  vase  llorando.) 

Sol,  Dolor  profundo 

el  arma  me  desgarra  en  mil  peazos. 
¡Me  dejas  sola  y  huérfana  en  er  mundo! 

•i.  Man.      ¡Sola,  no,  Solea!  ¡Ven  á  mis  brazos!  (Soledad 

cae  desmayada  en  brazos  de  Juan  Manuel.  Cuadro.  I 


Telón  lento. 


Querido  amigo:  Dejaríamos  de  cumplir  Un  deber 
de  estricta  justicia,  sino  consignásemos,  siquiera 
sea  en  este  último  lugar,  un  testimonio  de  nuestra 
gratitud  hacia  todos  los  apreciadles  artistas  que 
tomaron  parte  en  el  estreno  de  esta  obrilla,  y  á 
cuyos  méritos  indiscutibles  y  al  amore  con  que  la 
hicieron,  se  debió  principalmente  el  éxito  alcan- 
zado. 

Y  para  ti,  Luis  querido,  que  con  tanto  acierto  y 
con  tan  grande  int&rés  dirigiste  los  ensayos  y  pu- 
siste la  zarzuela;  para  ti,  que  por  el  mejor  éxito 
de  la  misma  sacrificaste  tu  amor  propio  de  actor, 
reservándote  el  peor  papel,  ó  como  nosotros  deci- 
mos, el  hueso  de  la  obra,  para  ti  no  encontramos 
palabras  con  que  significarte  nuestro  agradeci- 
miento. 

Conste  aquí,  pues,  nuestro  aplauso  á  todos  y  á  ti 
especialmente. 
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